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			Sinopsis

		

		
			Gaby ha crecido entre algodones protegida por su poderosa familia. A diferencia de sus hermanos, que se han decantado por su profesión, ella prioriza casarse con su novio de siempre, Frank, un tipo cariñoso, amable, respetable, atento, elegante, trabajador… En resumen: el hombre ideal. Su familia siempre se ha opuesto al enlace y, durante años, ha estado maquinando para retrasarlo. Sin embargo, Gaby no flaquea, y hará todo lo que esté en su mano para conseguir que se celebre la boda; aunque entiende que Frank la respete y quiera esperar a ser su esposo, ella decide adelantar los acontecimientos. Pero, de repente, Gaby se encontrará con sus sueños hechos añicos.

		

	
		
			Desconocida

			Serie Boston IV

			Noe Casado
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			Capítulo 1

		

		
			Otoño de 1934

			—¡La fiesta está siendo todo un éxito!

			Gaby torció el gesto con disimulo al oír aquello, pues si bien eso era cierto, a ella aquella celebración la aburría sobremanera; sin embargo, cambió con rapidez su semblante por uno acorde con las circunstancias y sonrió para que nadie sospechara que a veces tanto entusiasmo la irritaba, además, era la enésima vez que oía semejante frase. De acuerdo, tal como repetían muchos de los asistentes, la velada estaba transcurriendo de forma perfecta, aunque, ¿podía acaso ser de otro modo?

			Lo dudaba; en su familia nada se dejaba al azar, nunca se improvisaba. Bien lo sabía ella, que siempre había tenido la misma actitud y empezaba a cuestionarse si, por una vez, no debería romper las reglas. Pero ese pensamiento se fue tan rápido como llegó, ya que a sus veintiséis años siempre había estado protegida, tanto por sus padres como por sus dos hermanos mayores. Y si bien desde hacía tiempo ellos, Samantha y Alfred, ya no estaban tan pendientes, dado que sus respectivas parejas los tenían ocupados, procuraban estar al tanto de sus andanzas, que se resumían en muy pocas. Lo cierto era que Gaby se conformaba con eso, pues desde hacía mucho su única aspiración era casarse con Frank, al que por cierto intentaba localizar entre los invitados, sin éxito.

			Desde que lo conoció, hacía ya ocho años, supo que era el hombre de su vida. Y no sólo porque fuera sensible, cariñoso, atento, afable, trabajador, discreto..., cualidades que cualquier mujer apreciaría y buscaría en su compañero. Gaby siempre deseó a alguien que la cuidara, la comprendiera y no se dejara deslumbrar por un apellido como el suyo. Pero además Frank no era uno de esos hombres dispuestos a todo por casarse con ella y vivir de las rentas. Había estudiado con ahínco, obtenido unas calificaciones excelentes y después había ocupado una plaza como pasante en un renombrado bufete de abogados. Ahora, tras unos años de esfuerzo y de más estudios, por fin se había establecido por su cuenta como notario.

			Gaby y él habían hablado mucho de ello y, aunque ser la esposa de un notario podía considerarse como una posición muy por debajo de lo que se esperaba para ella, era algo que no la preocupaba, porque sólo pensaba en el día en que por fin sería una mujer casada y podría ocuparse en exclusiva de su marido y de los hijos que pensaba tener cuanto antes.

			Si de ella dependiera, llevaría casada al menos cinco años y tendría como mínimo un par de pequeños por los que desvivirse. Sin embargo, sus deseos se habían ido aplazando. Primero debido a los estudios de Frank, ya que para él hubiera sido imposible acabarlos con una mujer a la que atender, y segundo su propia familia, que, si bien lo apreciaban, nunca se mostraban muy proclives a que se celebrara el matrimonio.

			—Por fin te encuentro... —murmuró una voz familiar a su espalda, haciéndola sonreír.

			Se volvió despacio hasta contemplar el rostro siempre amable de Frank.

			—Yo también te estaba buscando —dijo con ternura, y se arrimó a él para cogerse de su brazo.

			No se cansaba de mirarlo. Guapo a rabiar, con aquel pelo rubio oscuro, su cuerpo delgado, que le gustaría tocar con menos ropa encima, y su elegancia en el vestir.

			Todo un caballero de esos que en los últimos tiempos escaseaban.

			—Buenas noches, Gaby —la saludó en ese momento Stanley.

			A ella se le borró la sonrisa, pues si bien no tenía nada en contra de aquel hombre, lo cierto era que desde que había comenzado a trabajar junto a Frank se habían hecho muy amigos, demasiado, desde el punto de vista de Gaby; pasaban tanto tiempo juntos que empezaba a ponerse celosa.

			Entendía que Frank tuviera un secretario que se ocupara de los pormenores de la notaría. Incluso se alegró de que contratara a un hombre en vez de a una mujer, para así evitar el peligro de que surgiera cualquier tipo de relación extralaboral.

			Correspondió al saludo con una media sonrisa, obligada a ello para evitar que Frank se molestara. Si de ella dependiera, la presencia de Stanley se limitaría a la oficina, pero su novio se empeñaba en tenerlo siempre cerca.

			—Sé que te había prometido quedarme hasta el final... —empezó a decir Frank en tono de disculpa— , sin embargo, me ha surgido un imprevisto...

			—¿Un viernes por la noche? —preguntó estupefacta, pues un notario, por muy atareado que estuviera, nunca tenía urgencias de última hora.

			—Lo sé, pero...

			—Frank, por Dios, aún no han servido la cena —le recordó Gaby— . Hoy es un día importante para nosotros.

			—Gaby, cariño...

			—¡Es la boda de mi hermano, toda mi familia está aquí! —exclamó, y luego procuró controlarse para no armar un escándalo y evitar así ser el centro de atención.

			—Se trata de mi madre —dijo Frank y añadió, procurando no sonar muy irónico—: Creo que tu familia sabrá disculparme.

			—¿Qué van a decir los invitados si me dejas sola? —Gaby torció el gesto.

			A Frank su familia lo toleraba porque no les quedaba más remedio. Empezando por su padre, que siempre se mostraba bastante frío, y acabando por sus hermanos, que en más de una ocasión lo habían convertido en objeto de sus chanzas. Gaby les pedía que no lo hicieran, pues eso nunca era plato de gusto para Frank, que ponía cara de circunstancias pero nunca respondía.

			—¿Y qué le pasa ahora a tu madre? —preguntó mordiéndose la lengua; la señora Tremblay, aparte de un incordio, la mayor parte del tiempo estaba enferma, o al menos fingía estarlo en los momentos más inoportunos.

			—Nada grave, tranquila, sólo es una pequeña indisposición —respondió Stanley, lo que incrementó el enfado de Gaby.

			Resopló indignada porque a veces aquel hombre se excedía en sus funciones como secretario. Si estaba incluido en la lista de invitados era por no disgustar a Frank, que había insistido más de lo prudente, y ante aquella disyuntiva, para evitar una confrontación, Gaby, como novia obediente, había acabado claudicando.

			—Está bien —accedió finalmente, pues no le quedaba más remedio.

			—Te compensaré, cariño —dijo Frank antes de darle un casto beso en la mejilla y despedirse.

			Aburrida, sola y con ganas de gritar, deambuló por la fiesta en busca de algo para entretenerse. Divisó a su padre, que al parecer estaba aprovechando para hacer negocios, pese a que llevaba retirado más de cinco años y la empresa familiar ahora la dirigía Samantha; pero entendía que, tras tanto tiempo al frente de todo, le resultara difícil desvincularse por completo. Observó que su madre se acercaba a él y vio cómo, de repente, su semblante cambiaba, pasando de uno inexpresivo a otro mucho más afectuoso.

			Gaby suspiró, esperaba tener eso mismo cuando se casara. No veía el momento de pasar por el altar, algo con lo que llevaba soñando desde que era una niña. Estar junto a Frank, envejecer con él, disfrutar de cada pequeño momento los dos juntos...

			—Alegra esa cara —dijo su hermana al llegar junto a ella— . Ahora que Frank se ha largado podrás divertirte.

			—No tiene gracia, Samantha —murmuró ella triste— . La señora Tremblay se ha puesto enferma.

			—¿Otra vez? —comentó sarcástica su hermana— . No sé cómo ha llegado a ser viuda, cuando resulta que se pasa el día en cama.

			—Ya sabes qué dicen: mujer enferma, mujer eterna —terció su hermano Alfred, uniéndose a ellas.

			—Vaya, si has sido capaz de despegarte de tu mujer durante un rato —lo provocó Samantha con cariño.

			—No le hagas caso —replicó la pequeña— . Todos estamos encantados con Tina y nos alegramos muchísimo de que todo haya salido tan bien.

			—Que conste que me he visto obligado a soltarla —confesó el novio.

			Gaby, que era una joven ingenua, puso cara soñadora y Samantha, con mucha más idea de lo que iba a ocurrir tras la recepción, sonrió de medio lado con aire picarón.

			Los tres hermanos charlaron un rato, poniéndose al día y bromeando sobre algunos de los invitados, porque, debido a los compromisos sociales, habían tenido que incluir en la lista a personas que aprovechaban cualquier sarao para hacerle un poco la pelota al padre, Samuel Boston, creyendo que era quien todavía tomaba las decisiones, cuando lo cierto era que en realidad era Samantha quien manejaba los hilos. Esa situación al principio la molestaba, pues en muchos círculos financieros no la tomaban en serio, pero había sabido darle la vuelta a la tortilla. Por supuesto, con la complicidad de sus padres y el apoyo incondicional de sus hermanos.

			—¿Qué hacéis aquí los tres tan apartados? —los interrumpió su madre con una sonrisa cómplice— . ¿Conspirando, tal vez?

			—No, mamá, sólo hablábamos de los invitados —respondió Gaby con su expresión más inocente.

			—Así le quitas toda la gracia al asunto —se quejó Samantha.

			—Creo que nos llaman para la cena —intervino Alfred diplomático.

			Todos se encaminaron hacia el comedor, donde ocuparon sus asientos y, al hacerlo, fue evidente que en la mesa principal quedaba uno libre.

			—¿Alguien podría decirme qué le ha pasado al señor Tremblay? —preguntó Samuel mirando a su hija menor, que intentaba, sin éxito, disimular su malestar por ser la única sin acompañante.

			—Ha tenido que ausentarse por asuntos familiares —respondió en voz baja.

			Era consciente del escaso aprecio que los suyos le tenían a Frank y lo poco que se molestaban en disimularlo.

			—Qué novedad —murmuró el patriarca, para que sólo su esposa lo oyera.

			Por suerte, surgieron otros temas de conversación mucho más amenos, que le permitieron a Gaby olvidarse de Frank y de su desplante. Luego todo el protagonismo fue para Alfred y Tina, que no dejaron de recibir las felicitaciones de los presentes, junto con los mejores deseos. Los comienzos de la pareja no habían sido nada apropiados. Alfred dejó embarazada a una mujer y por poco ni siquiera conoce a su hijo. Afortunadamente ella se había convertido en su esposa y todos estaban encantados con Tina.

			 

			***

			 

			Gaby se divirtió, bailó primero con su hermano, después con el marido de Samantha, James, que se mostró amable con ella, aunque estuvo la mayor parte del tiempo pendiente de su esposa y de otro de los invitados, Sebastian Wesley, con el que Gaby bailó más tarde y al que intentó sonsacarle el motivo de la conocida enemistad entre ambos hombres, aunque sin éxito.

			Por supuesto, recibió educadas proposiciones de otros caballeros, con los que compartió comentarios más o menos frívolos, pero que no lograron que olvidara a Frank. Así que al final de la velada se encontraba abatida y sin ganas de alargarla, como al parecer muchos de los presentes iban a hacer. Entre ellos, como era lógico, no estaba Alfred, que, sin decir nada, había desaparecido ya hacía un buen rato junto con Tina. No era difícil averiguar el motivo.

			Gaby sonrió, pues tras muchas idas y venidas, al fin su hermano disfrutaba de un matrimonio feliz, aunque no podía evitar sentir cierta envidia.

			—¿Te quedas un rato más? —quiso saber Samantha.

			—No, la verdad es que prefiero irme a casa —respondió ella suspirando.

			—Papá y mamá ya se han marchado con Eric; si quieres te podemos acercar nosotros o, si lo prefieres, quédate en nuestra casa.

			—¿A James no le importará? —preguntó por si acaso, puesto que a su cuñado, siempre tan reservado, tal vez no le hiciera gracia.

			—Por supuesto que no —dijo él acercándose a ellas— . Eres siempre bienvenida, ya lo sabes, Gaby —añadió con amabilidad.

			No tenía muy claro qué hacer. Por un lado, le apetecía regresar a casa con sus padres y así poder jugar con su sobrino por la mañana. Adoraba a Eric y cada vez que le surgía la oportunidad se quedaba con él, pensando en el día en que por fin tuviera sus propios hijos.

			—Anda, ven con nosotros. Mañana, si te apetece, podemos pasar el día juntas —la animó su hermana.

			—¿Estás segura? Siempre estás tan ocupada... —replicó Gaby haciendo una mueca, ya que Samantha se dedicaba en cuerpo y alma al negocio.

			—Sí, te lo prometo.

			Lo cierto era que le apetecía mucho pasar el día con Samantha, así que aceptó la invitación.

			Sin embargo, hora y media más tarde ya se había arrepentido. No por nada en especial, simplemente se sentía fuera de su elemento. La habitación de invitados era confortable, desde luego, pero Gaby no lograba conciliar el sueño y no disponía de nada para entretenerse, como por ejemplo sus novelas.

			Así que, tras intentar dormirse sin éxito, acabó levantándose para bajar a la cocina y servirse un vaso de leche tibia que la ayudara a relajarse y si ese remedio no le funcionaba, siempre podía acercarse a la excelente biblioteca y elegir un libro para amenizar las horas de insomnio.

			Conocía la distribución de la casa, así que no tuvo que encender muchas luces para bajar la escalera; luego caminó con sigilo, pues no quería despertar a nadie. Al llegar a la planta baja, oyó un grito. Uno de mujer para ser exactos, lo que hizo que se detuviera en el acto en medio del pasillo que daba acceso a la zona de servicio.

			—¡No me atraparás! —exclamó una voz femenina jadeando.

			—Ven aquí, querida —replicó una voz de hombre en tono bajo y amenazador.

			Gaby se asustó y sintió un escalofrío, ya que reconoció la voz de su cuñado y aquel tono no presagiaba nada bueno.

			—Te lo advierto, James, esta vez no te vas a salir con la tuya —dijo Samantha, desafiando a su marido.

			Están enfadados, pensó Gaby, con la firme intención de dar media vuelta, porque no quería presenciar una pelea; pero antes de que pudiera mover los pies, oyó un fuerte golpe, como si varios enseres cayeran al suelo. Eso la alarmó: ¿y si su hermana estaba en peligro?

			—Vas a obedecerme, querida esposa —añadió él con aire de advertencia, y a continuación se oyó otro fuerte ruido, como si alguien diese un puñetazo en una mesa.

			—Pues intenta someterme si tienes lo que hay que tener —prosiguió Samantha.

			—Oh, no... —musitó Gaby preocupada, llevándose una mano a la boca, inquieta por si la descubrían allí y su cuñado también se encaraba con ella.

			—Ahora mismo, sin replicar, que te conozco, vas a quedarte quietecita y dejarás que haga contigo lo que me venga en gana...

			—¡Ja! ¡Que te crees tú eso!

			¡Quién iba a imaginar que la pobre Samantha sufría el mal carácter de su marido!

			Llevaban casados casi seis años y nada hacía sospechar que de puertas adentro ocurriera algo semejante. Gaby se puso en lo peor, ya que no era ningún secreto que algunos hombres pegaban a sus esposas. Otra cosa bien distinta era que nunca trascendiera.

			—Samantha, no me provoques y ven aquí... Te has pasado toda la noche zascandileando por la fiesta.

			—¿Me has estado vigilando? —dijo irónica.

			—Por supuesto —admitió James sin rastro de arrepentimiento.

			—¿No te fías de mí? —continuó ella, sin duda en tono provocador.

			Gaby se preocupó aún más. Su hermana estaba arriesgándose demasiado. Podía entender que le plantara cara, pero era evidente que James era físicamente más fuerte.

			«¿Y qué puedo hacer yo?», se preguntó en silencio.

			—No —respondió él categórico— . El jueguecito que te has traído esta noche tendrá consecuencias. Lo sabías y aun así no has parado.

			«Algo tengo que hacer», pensó Gaby, cada vez más nerviosa. ¿A quién podía pedirle ayuda? Si lograba llegar hasta el teléfono, delataría su posición y quizá su hermana saldría peor parada.

			—¿No te ha gustado? —prosiguió Samantha sin perder su tono desafiante.

			«Cállate, Samantha», pidió Gaby en silencio.

			—Sabes que no soy amigo de ese tipo de provocaciones en público —respondió James.

			—¿No puedo coquetear con mi marido cuando me apetece?

			—Sabes que no era el lugar apropiado —le recordó él.

			—Pues a mí me ha dado la impresión contraria —replicó Samantha toda ufana.

			Se hizo el silencio y Gaby se asustó aún más. Lo prudente era retirarse y buscar ayuda, no obstante, hizo justo lo contrario. Se acercó avanzando despacio. Vio la luz procedente de la cocina y se detuvo junto al marco, conteniendo la respiración para que no advirtieran su presencia.

			—Mmmm... Samantha.

			Al oír ese murmullo se extrañó.

			—Reconócelo, te ha encantado...

			—No me hace mucha gracia que, delante de todo el mundo, mi mujer me sobe por debajo de la mesa y me provoque una erección de caballo, sabiendo que no voy a poder hacer nada hasta mucho después —replicó él, ahora en un tono más sugerente.

			«Pero ¿qué está pasando aquí?»

			—Podrías haberme llevado a un rinconcito apartado y...

			—No, ya te he dicho cientos de veces que en público hay que comportarse —la interrumpió James tajante.

			—Tenía que hacerlo. Sólo por ver tu cara de contención ha valido la pena, y no me riñas, nadie se ha dado cuenta —dijo Samantha mimosa.

			—Aun así, me voy a ocupar de que pagues las consecuencias...

			Gaby se asomó muy despacio.

			Lo primero que vio fue la espalda de su cuñado y después a su hermana, sentada encima de la mesa de la cocina, con las piernas abiertas y la falda levantada.

			Abrió los ojos como platos.

			Que en el suelo hubiera platos y otros cacharros esparcidos carecía de importancia. Lo relevante era que allí, delante de sus narices, Samantha, lejos de hallarse en peligro, iba a tener relaciones de «ésas» con su marido y ella no tenía por qué verlo.

			—¿Ves cómo al final te gustan mis jueguecitos? —ronroneó Samantha.

			Gaby tragó saliva; su cuñado estaba desabrochándose los pantalones y de un momento a otro iba a verle el trasero.

			—Nunca he dicho que me disgustaran, pero la próxima vez, por favor, procura esperar a que estemos solos —contestó él, inclinándose de tal forma que ella acabó recostándose sobre la mesa.

			—Le quitas toda la gracia al asunto —se burló Samantha, rodeándole las caderas y atrayéndolo hacia sí— . Y ahora, querido, demuéstrame lo enfadado que estás...

			Gaby tragó saliva. Otra vez. Cerró los ojos e intentó respirar, pues no entendía qué le estaba ocurriendo, por qué, en vez de horrorizarse, se había acalorado. Necesitaba aire, a ser posible fresco.

			Samantha gritó cuando... ¡Oh, cielo santo!

			Con mucho cuidado, Gaby dio marcha atrás. A medida que se alejaba de la cocina, los gemidos perdían nitidez, sin embargo, ella era incapaz de serenarse.

			Si antes ya estaba desvelada, desde luego ahora descartaba cualquier posibilidad de conciliar el sueño.

			De nuevo en el dormitorio, se quedó junto a la ventana, respirando aire fresco e intentando recuperar la compostura. Desde niña había sido testigo involuntaria de momentos más o menos comprometedores entre sus padres, pero nunca había llegado a tanto.

			Ese pensamiento fue sustituido por otro quizá más preocupante, y era que, durante todo su noviazgo de más de siete años con Frank, como mucho había recibido un beso rápido en los labios, algo que ella había interpretado como un signo de respeto, ya que era lo que se esperaba de un hombre hasta que no estuvieran casados. Frank la quería, de eso no tenía duda, aunque no era menos cierto que podría mostrarse un poco más proclive a adelantar la noche de bodas.

			Y si en alguna ocasión ella, llevada por el entusiasmo, había intentado ir más allá de un casto beso, Frank la frenaba en seco con una sonrisa cariñosa y un beso en la mano.

			Gaby siempre había oído historias de mujeres que se dejaban llevar y luego eran objeto de habladurías; por supuesto, ella no quería llegar a tanto, pero sí al menos disfrutar de algún incentivo. No le dio más vueltas. Se vistió con rapidez, recuperando su vestido de fiesta, y garabateó una nota para que su hermana no se preocupara por la mañana. Iba a cometer una locura.

			Salió de la casa y caminó deprisa en busca de un taxi, pero no hubo suerte y tuvo que desplazarse a pie. No había mucha distancia, pero aun así temía que, si se entretenía, acabaría recapacitando.

			Hizo el trayecto lo más rápido posible, mirando por encima del hombro por si alguien la seguía. No estaba acostumbrada a caminar sola y mucho menos de madrugada, de ahí su inquietud, que, sumada al riesgo, le aceleraba el pulso como nunca antes.

			Cuando por fin divisó el edificio donde Frank había abierto su notaría, respiró algo más tranquila, pero no mucho, ya que estaba a punto de cometer una locura... ¿O no?

			Si lo pensaba durante un minuto, no corría tanto riesgo, pues al fin y al cabo era su prometido y jugaba sobre seguro. Además, se le ocurrió otra razón de peso para seguir adelante y no perder el valor. Un argumento que, bien mirado, aparte de insultante era la solución perfecta para que sus sueños se hicieran realidad. Acostarse con Frank, además de proporcionarle un recuerdo inolvidable, podía acelerar sus planes de boda...

			Gaby sonrió traviesa justo cuando accedía al edificio. Hasta la fecha siempre se había comportado con corrección, tal como se esperaba de ella. Se dio cuenta de que ya había llegado el momento de ser un poco más astuta y mover los hilos sin esperar a que otros lo hicieran por ella.

			Subió al segundo piso. Con la herencia de su padre, Frank había comprado toda la planta, para así disponer de un despacho y de una vivienda amplia. Ella lo había ayudado con las gestiones y asimismo a decorarlo, pues también iba a ser su casa. Por eso sabía que encima de la jamba había una copia de la llave. Un recurso un poco manido, aunque muy útil.

			Gaby abrió la puerta y se dirigió hacia la zona privada. Despacio, porque no quería alarmarlo y que pensara que había intrusos en la casa. Contuvo la respiración y pensó si podía ser buena idea ir quitándose la ropa. Sólo se deshizo del abrigo. No tenía mucha experiencia al respecto, pero confiaba en Frank; él seguro que sabría qué hacer.

			Vislumbró luz por debajo de la puerta del dormitorio principal, lo más seguro era que estuviera leyendo o adelantando trabajo. Sonrió; Frank, su Frank, siempre tan trabajador.

			A pesar de su impaciencia por sorprenderlo, no se apresuró. Le pareció que puerta no estaba cerrada del todo y en ese momento oyó una especie de lamento. Como era de esperar, se inquietó, ya que a primera hora de la noche Frank no había mostrado síntomas de estar enfermo. ¿Y si le había mentido y el que estaba indispuesto era él y no su madre? De ser así se vería obligada a aplazar sus planes y, por supuesto, lo regañaría por no habérselo dicho.

			Siguió avanzando. Otro gemido, un tanto extraño. Frunció el cejo, daba la impresión de que Frank estuviera acompañado. Llegó hasta la puerta y, efectivamente, la encontró entornada, por lo que, para no asustarlo, la abrió despacio.

			Jamás imaginó que contemplaría una escena semejante...

			Gaby se quedó sin respiración al ver a su querido Frank en la cama de su dormitorio, amarrado al cabecero, desnudo y a cuatro patas, mientras Stanley, tras él, lo embestía con absoluta expresión de placer. No pudo ver la cara de su prometido al estar éste agachado, pero sus jadeos dejaban bien claro que no lo estaba pasando muy mal.

			Quiso gritar, aunque le fue imposible emitir ningún sonido, pues la escena la dejó en estado de shock, incapaz incluso de dar un paso atrás.

			En un solo segundo todo su mundo se había derrumbado.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			—¡Gaby! —exclamó Stanley al percatarse de su presencia.

			Ella parpadeó, saliendo del trance en el que estaba, y entonces Frank la miró. Se quedó tan turbado como Gaby.

			—¡Espera, por favor! —gritó él, tirando de sus ataduras, avergonzado de que lo hubiera sorprendido de aquella forma.

			De todos modos, ella ya había logrado reaccionar y huía a toda prisa de aquella casa sin mirar atrás.

			Oyó a Stanley maldecir y a un nervioso Frank pedirle que lo soltase, pero Gaby ya había empezado a bajar la escalera, aferrada a su bolso y a su abrigo. Debido al ímpetu por alejarse antes de que a Frank le diera tiempo a vestirse y salir tras ella, tropezó en un bordillo y se cayó al suelo, rompiéndose una media y manchándose las manos. No se detuvo a evaluar los daños, sino que se lanzó de nuevo a la carrera sin siquiera mirar por dónde iba.

			Continuó como alma que lleva el diablo, sin fijarse en nada, sólo huyendo hasta que sintió el primer calambre en las piernas y se detuvo junto a una farola. Entonces se dio cuenta de que se había perdido. No conocía aquella zona, tan diferente a la que estaba acostumbrada. Edificios en mal estado, fachadas negruzcas, un hedor insoportable, procedente de las fábricas que procesaban grasas y otros despojos, baches, suciedad y un extraño olor.

			Se sentó en un banco próximo a la farola, con la intención de serenarse. Su respiración era jadeante y el corazón le iba a mil por hora. Debía encontrar el modo de regresar a su casa y para ello lo mejor era coger un taxi. Sin embargo, un minuto después cayó en la cuenta de que debía ir descartando la posibilidad de que por allí pasara un taxi.

			Nunca se había visto obligada a tomar decisiones o a solucionar imprevistos, pues siempre había vivido rodeada de comodidades y de la protección de su familia. Miró a su alrededor; aquel deprimente barrio estaba en consonancia con su estado de ánimo. Se echó a llorar porque no tenía sentido fingir.

			Llevaba ya demasiados años mirando hacia otro lado, ésa fue la primera conclusión a la que llegó entre lágrimas. Si lo analizaba todo detenidamente, la insultante conclusión era para darse de cabezazos. Frank no la respetaba, no, sólo la utilizaba como coartada, y lo peor de todo era que toda la familia lo sabía. Entendió por fin los comentarios que no había querido analizar. Las burlas, algunas despiadadas y otras más sutiles, de quienes la rodeaban.

			Todos esos años perdidos... pensó, y se limpió la cara con la manga del abrigo. Desde luego, no podía haber sido más tonta, aunque ¿quién iba a imaginar que aquel amable hombre al que conoció por casualidad iba a esconder un secreto semejante?

			A pesar de su enfado, le vinieron los recuerdos de aquel día. Ella estaba preparando su fiesta de cumpleaños. Iba a cumplir dieciocho y deseaba hacer algo especial con toda la familia, pero como su padre siempre estaba ocupado, quería asegurarse de que llegaba a tiempo y, para ello, nada mejor que ir en persona a buscarlo. A diferencia de su hermana mayor, que acudía a diario a las oficinas para aprender el funcionamiento del negocio, Gaby disfrutaba recorriendo los pasillos, observando los rincones y charlando con los empleados. Como siempre, tuvo que esperar a que su padre acabara con sus compromisos, pero en vez de quedarse aguardando junto al despacho principal, reservado para clientes importantes o la familia, lo hizo en la zona de atención al público y, mientras estaba sentada en el vestíbulo principal, un hombre joven se sentó a su lado.

			Gaby se limitó a sonreír con amabilidad, pues era habitual que coincidiera con clientes sin que éstos supieran quién era. La tomaban por una clienta más, lo que le permitía entablar conversaciones, a veces banales, ya que la consideraban una simple jovencita, otras algo más interesantes, cuando hablaban de temas de actualidad.

			Sin embargo, ese día fue distinto, porque aquel desconocido no la trató de manera condescendiente y además fue simpático, amable y muy conversador. Él, a pesar de haber ido al banco para realizar unos trámites, dejó pasar su turno y continuó charlando con ella, algo insólito para Gaby, que, aparte de su familia y allegados, rara vez hablaba con un hombre.

			Les gustaban las mismas piezas musicales, habían leído los mismos libros y además los dos disfrutaban con la jardinería. Así que hora y media más tarde ya se habían presentado; Frank había olvidado cuál era el motivo de su presencia allí y Gaby, que a veces se enfurruñaba cuando su padre la hacía esperar demasiado, esa vez ni reparó en ello.

			No lo invitó a su fiesta de cumpleaños, pues le pareció precipitado, pero volvió a verlo, en lugares públicos, por supuesto, de forma que su amistad se hizo más fuerte. Gaby empezó a ilusionarse: Frank era atento, cariñoso y muy muy paciente con ella. Lo que siempre había buscado en un posible marido.

			Cuando por fin lo creyó conveniente se lo presentó a su familia, y si bien al principio lo acogieron de manera educada y afable, lo hicieron también con cierta cautela, en especial su padre, que rara vez veía con buenos ojos a un posible candidato a marido de sus hijas.

			Pese a todo, su noviazgo se fue afianzando, ambos compartían intereses y aspiraciones. A Frank le entusiasmaba la idea de tener una mujer dispuesta a todo por él y Gaby no podía mostrarse más ilusionada, pues había encontrado al padre de sus hijos. Pese a ello, no todo fueron facilidades. Él quería acabar sus estudios antes de casarse y, si bien ella lo aceptó, no entendía por qué tenían que esperar.

			Y fue pasando el tiempo. Su hermana mayor, que siempre había renegado del matrimonio, estaba felizmente casada, mientras que ella, la más predispuesta, seguía con un noviazgo que era, visto con perspectiva, demasiado convencional.

			Y ahora que había descubierto la verdad de una forma inesperada, entendía el porqué de tantos años de comportamiento ejemplar.

			—¿Cuánto?

			Gaby levantó la cabeza al oír aquella voz y vio a un tipo con evidentes síntomas de embriaguez delante de ella, mirándola de una manera un tanto peligrosa.

			—¿Pe...perdón? —tartamudeó debido a los nervios y al miedo. Se subió las solapas del abrigo, no por el frío.

			—Que cuánto cobras, cariño, por pasar un buen rato en el callejón —dijo el tipo, pronunciando cada palabra como si fuera un gangoso.

			Gaby tragó saliva y miró a su alrededor. Estaba en un barrio problemático y, en vez de buscar ayuda, se había quedado a saber cuánto tiempo allí quieta, exponiéndose sin darse cuenta.

			—¿Estás sorda? —insistió el hombre, e hizo un gesto de lo más asqueroso al escupir junto a ella.

			—Yo...

			—Joder, vaya puta del tres al cuarto que estás tú hecha... Otra no se lo pensaría tanto.

			—Yo no soy una de ésas... —adujo y procuró sonar firme, pero no lo logró.

			—¿Y qué carajo haces aquí?

			—Déjeme, por favor —pidió Gaby, poniéndose en pie para salir huyendo si era preciso.

			—Oye, guapa, ¿tú quién te crees que eres? —preguntó una mujer, acercándose a ellos.

			Gaby no se lo podía creer, estaba llamando la atención de aquella gente sin pretenderlo. Debía salir de allí cuanto antes. Miró a su alrededor, tenía que encontrar algún establecimiento abierto desde el que pudiera llamar por teléfono.

			—Aparta, vieja loca —ordenó el borracho, empujando a la mujer.

			—No voy a permitir que una recién llegada me birle clientes —se defendió la otra, que era una prostituta, con actitud altanera.

			—Yo no me dedico a eso —intervino Gaby en voz baja para que la dejaran marchar— . Él me ha confundido.

			—Ya... claro, eso decimos todas al principio —se burló la prostituta— . No hay más que verte, ricura. Llevas ropa elegante, así que supongo que algún ricachón te ha follado y después se ha largado con viento fresco.

			—Vete —insistió el borracho mirando a la mujer mayor— . Aunque me lo hicieras gratis, no quiero nada contigo.

			—¡Por favor! —exclamó Gaby perdiendo los nervios— . Yo sólo quiero volver a mi casa.

			—¿Qué pensabas que era ser puta? —le preguntó la mujer— . ¿Hombres elegantes y jóvenes? Mira, ricura, así no vas a llegar muy lejos.

			—Deja a la chica y esfúmate, joder —terció el tipo, harto de que interrumpieran su negociación.

			—Ahora que puedes, más vale que espabiles. Eres joven y bonita, no malgastes tu cuerpo con borrachos a los que les huele el aliento, eso ya vendrá más tarde —le aconsejó la mujer, demostrando que conocía muy bien el asunto.

			—¿Dónde puedo encontrar un teléfono? —quiso saber Gaby, tras limpiarse las lágrimas y levantar el mentón. No iba a derrumbarse ni a mostrar signos de flaqueza ante aquellos desconocidos, porque, de hacerlo, podría meterse en problemas.

			—¿Un teléfono? —repitió la prostituta.

			—Ya está bien de tanta majadería. Se acabó —dijo el hombre, agarrando a Gaby del brazo para llevarla hasta el callejón.

			—¡¿Qué hace?! —gritó ella alarmada e intentando soltarse.

			—Vamos a lo importante de una maldita vez, que ya llevamos mucha cháchara —respondió el borracho.

			—Suéltala, cabrón —exigió la otra mujer, arreándole con el bolso.

			Gaby se quedó patidifusa con el repentino cambio de actitud de aquella desconocida, pero no podía permanecer inmóvil, arriesgándose a que el borracho respondiera y ambas acabaran lastimadas. No supo cómo, pero también la emprendió a bolsazos contra el hombre y éste, al verse acorralado por las dos féminas, soltó a Gaby, maldijo y se largó de allí, dejándolas por fin solas.

			—Gracias, señora —dijo Gaby, recuperando el aliento.

			—¿Señora? —repitió la mujer con un dejo burlón— . Hacía años que nadie me llamaba así.

			—No sé cómo agradecerle todo esto, ha sido usted providencial —añadió ella sonriendo agradecida, porque sin la intervención de aquella prostituta, a saber cómo hubiera acabado.

			—No eres puta, ¿verdad?

			Gaby negó con la cabeza.

			—No, ahora que me fijo bien, no tienes pinta de hacer la calle. Hablas con educación, llevas ropa elegante, sobria, y bueno... —señaló las medias rotas— ... todas podemos tener una mala noche.

			—Mi novio... —murmuró, echándose a llorar de nuevo.

			—Te engaña con otra, no me digas más.

			—Es mucho peor...

			—¿Te pega? ¿Te roba? —sugirió la mujer, dando muestras de que no la sorprendía nada en absoluto.

			—Durante años me ha hecho creer que yo era la mujer de su vida, pero me ha utilizado para esconder su... —Gaby se detuvo, pues no sabía muy bien cómo denominarlo— . Su..., ¡le gustan los hombres! —terminó exclamando, con un nuevo ataque de llanto.

			—Vaya por Dios —murmuró la mujer, abrazándola para calmarla.

			—Es un desviado, un enfermo... —Gaby sollozó.

			—Es un maricón, hija mía, nada más —sentenció aquella desconocida, como si aquel hecho fuera lo más normal del mundo.

			Gaby la miró a la cara frunciendo el cejo; no estaba muy familiarizada con aquellos términos.

			—¿Y eso tiene remedio? —preguntó Gaby.

			—Me temo que no —respondió la otra, negando con la cabeza— . Mira, querida, no trates de hacerle cambiar o de obligarlo a que vuelva contigo, sólo lograrás que te engañe y serás muy desgraciada.

			—Pero ¡es que lo quiero! —exclamó ella, sin poder contener las lágrimas.

			—Pues entonces estás apañada, hija mía —aseveró la prostituta.

			—Hablaré con él, seguro que... —Se detuvo al ver que la desconocida negaba con la cabeza.

			—Anda, acompáñame, aquí cerca hay un local donde podrás llamar por teléfono, El Pato Loco, y también tomarte algo bien fuerte, que lo necesitas.

			Gaby se dejó guiar y dos calles más allá se detenían junto a un edificio que no daba buena espina; no sólo por el lamentable estado de conservación, sino también por el ruido y el trasiego de gente entrando y saliendo. Miró a su salvadora con cierta cautela, ya que no deseaba ser descortés después de las molestias que se había tomado.

			—¿Cómo puedo agradecerle lo que ha hecho por mí? —preguntó, y abrió su monedero con la intención de al menos entregarle algo de dinero.

			—Querida niña, guarda eso —dijo la mujer con una sonrisa, rechazando su ofrecimiento.

			—Lo siento, no quería ofenderla, pero si por mi culpa va a tener problemas...

			—Tranquila, llevo muchos años en esto. Venga, entra, toma un buen trago y olvida esta noche.

			Gaby se despidió de la mujer con un afectuoso abrazo y, sin que la otra se diera cuenta, le metió unos billetes en el bolsillo del abrigo. Era bien poco en comparación con lo que había hecho por ella, aunque no encontró otra forma de agradecérselo.

			Empujó con cautela las puertas de El Pato Loco y enseguida la rodeó una nube de humo que la hizo toser, por falta de costumbre. Caminó despacio, tratando de no chocar con nadie, hasta divisar la barra. Allí podría pedir que le dejasen utilizar el teléfono, porque lo de tomar algo quedaba descartado.

			El local estaba hasta la bandera, las mesas llenas, los camareros zigzagueando entre ellas sin un minuto de descanso. A pesar del mal estado de la fachada, el interior era elegante y nada sórdido, como había pensado. En el escenario, una explosiva pelirroja cantaba arropada por dos bailarinas, todas ligeritas de ropa, algo sobre divertirse con los chicos malos, lo que provocaba en el público sonrisas cómplices, silbidos y aplausos entusiastas.

			Gaby se quedó allí mirando aquel despliegue de sensualidad, el segundo de la noche tras pillar a su hermana en la cocina, y lo hizo con verdadera curiosidad, pues hasta la fecha sólo había oído, y muy de pasada, comentarios picantes, pero nunca había tenido oportunidad de disfrutarlos en persona. No pudo evitar ruborizarse ante algunos de los que hacían los hombres allí presentes. Imaginar que una mujer aceptara semejantes proposiciones no entraba en su cabeza, sin embargo, cayó en la cuenta de que quizá había vivido demasiado protegida y alejada de la realidad.

			La canción acabó y la cantante, en vez de retirarse, hizo varias reverencias a su entregada audiencia, que no dejaba de aplaudir y de pedirle que se quitara más ropa, como si eso fuera posible, ya que lo único que les quedaba, tanto a las bailarinas como a la solista, era un maillot rojo fuego que tapaba más bien poco. Sólo cuando uno de los camareros le pidió amablemente que se apartara para atender una mesa, Gaby salió del trance en el que estaba y recordó el motivo por el que se hallaba en El Pato Loco.

			Así que, esquivando miradas curiosas, pues sus ojos enrojecidos, así como las medias rotas, desentonaban en aquel ambiente festivo, llegó hasta la barra, donde dos camareros no daban abasto a la hora de atender los pedidos.

			Gaby esperó con paciencia para poder informarse de dónde encontrar el teléfono público, pero, tras más de diez minutos sin poder hablar, decidió ser un poco más agresiva, algo a lo que jamás se había visto obligada. Cuando uno de los camareros se situó frente a ella, estiró el brazo y lo agarró de la camisa para retenerlo y así llamar su atención.

			—¿Qué hace, señorita? —la increpó el hombre al verse frenado por una clienta.

			Gaby inspiró, ahora no podía echarse atrás.

			—Me han dicho que en este local hay un teléfono, quiero hacer una llamada —dijo, elevando la voz para hacerse oír.

			—Señorita, esto no es un salón de té —se burló el hombre soltándose.

			—¡Necesito un teléfono! —insistió Gaby, a punto de perder los nervios ante tanta hostilidad; ya empezaba a cansarse de que la tratasen de manera condescendiente.

			—Lo que necesitas es un buen trago —la corrigió él y, mirándola como si fuera una niña caprichosa, le sirvió un vaso de un licor incoloro, que dejó delante de ella— . Anda, bebe y relájate.

			—¿Qué es? —preguntó con desconfianza.

			—Algo que te hará sentir mejor —respondió el camarero, acercándole el vaso— . Y ahora déjame trabajar.

			Gaby hizo una mueca. Aquella noche todo iba cuesta abajo, ya nada le podía salir peor. Acercó la nariz y puso cara de asco, aquello olía a alcohol que apestaba. ¿De verdad aquel camarero pretendía que bebiera algo semejante?

			—¡Olivier, dame algo de beber, estoy seca! —gritó una mujer, y Gaby se volvió para observarla. Debía de trabajar allí, porque su atuendo, una falda corta azul brillante junto con un corpiño a juego, la delataba.

			—¡Un momento! —gritó él guiñándole un ojo.

			—Estos zapatos me están matando —se quejó la chica, y por fin se percató de la presencia de Gaby— . ¿Eres la nueva?

			—¿Yo?

			—Bueno, no tienes pinta de actriz, aunque supongo que con un buen vestuario y maquillaje podrías dar el pego. ¿Y qué se te ha perdido en este antro? Porque yo estoy por obligación, necesito el trabajo, ¡que si no otra iba a aguantar a esos babosos!

			—¿Eres prostituta? —quiso saber Gaby y la aludida, tras parpadear, se echó a reír.

			—Ganas no me faltan —dijo entre risas— . Pero no, aunque sea tentador y pueda ganar más, no, de momento me conformo con ser la cigarrera de este antro.

			—Oh, Dios mío, discúlpame... —se lamentó Gaby al darse cuenta de su metedura de pata; desde luego, se estaba luciendo.

			—Tranquila, no me ofendes. ¡Olivier, ese trago! —le gritó de nuevo al camarero.

			—Toma, preciosa —dijo él, sirviéndole lo mismo que le había puesto a Gaby y que ésta aún no había probado.

			—¿Un brindis? —propuso la cigarrera y miró al camarero— . ¿Te unes a nosotras?

			El tipo, que de repente ya no parecía tan atareado, se sirvió un vaso y lo alzó.

			Gaby los miró a los dos y pensó «¿Qué más me puede pasar?».

			Al final se dejó llevar y bebió un sorbo, aunque no estaba preparada para aquel sabor desconocido y sobre todo tan desagradable. Le quemó la garganta y terminó atragantándose, no como sus dos improvisados compañeros, que se lo bebieron como si de agua fresca se tratase.

			—¿Otra ronda? —les preguntó el camarero a ambas.

			—De acuerdo, pero la última, que tengo que seguir ganándome el jornal —respondió la otra chica.

			—Yo no, gracias —dijo Gaby con un hilo de voz.

			—Venga, mujer, anímate, disfruta un poco y alegra esa cara —la animó la cigarrera.

			Y, antes de que pudiera rechazar el vaso, ya se lo habían servido.

			Lo cierto fue que el segundo trago fue tan amargo como el primero; sin embargo, no tosió ni le ardió la garganta.

			 

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			—¡Eh, guapa, levanta! —le gritó una voz.

			Gaby, que llevaba un buen rato medio adormilada encima de la barra sin que nadie la importunara, se incorporó y se frotó los ojos. Enfocó la vista y se encontró la mirada un tanto molesta del camarero, que, trapo en mano, pretendía limpiar justo la parte donde ella había encontrado un sitio para pasar el tiempo.

			—Lo siento —se disculpó alzando la voz para hacerse oír, pero se dio cuenta en el acto de que no era necesario, ya que el local estaba vacío, sin rastro de los clientes que antes alborotaban.

			Todavía sufría los efectos de la ginebra que, sin saber lo que era, se había tomado empujada por el camarero y la cigarrera. Y ella, que rara vez probaba el alcohol, no había salido indemne. Bueno, mirándolo en perspectiva, aquella noche todo había salido diferente; ¿qué importaba una anomalía más?

			—Mañana te sentirás peor —le dijo Jane, que era como se llamaba la cigarrera, sentándose a su lado para deshacerse de unos zapatos que parecían un elemento de tortura.

			Gaby sonrió débilmente, pues la chica se había comportado con amabilidad durante toda la noche, haciéndole compañía cuando tenía un rato libre.

			—Gracias por todo —murmuró mientras se frotaba las sienes para intentar sentirse mejor.

			—De nada. Y ahora os dejo, que tengo que volver a casa.

			—Eh, un momento —la detuvo Olivier— . ¿Y qué pasa con ella? —Señaló a Gaby.

			Jane se encogió de hombros.

			—Yo no puedo llegar tarde, ya lo sabes. Acompáñala a su casa.

			—¡No está en condiciones de andar mucho que digamos!

			—No os preocupéis por mí —intervino Gaby sintiéndose ridícula.

			—Si se te ocurre salir en ese estado por este barrio no llegarás muy lejos —dijo Jane con aire de preocupación.

			—Pediré un taxi...

			El camarero y la cigarrera la miraron como si le faltara un tornillo.

			—Guapa, por aquí ni se acercan —explicó él sarcástico— . Ocúpate tú, Jane.

			—¿Yo? Sabes muy bien que comparto piso con cuatro más, y te aseguro que como siga aquí charlando contigo me va a tocar dormir en el suelo.

			—¡Joder!

			—Por favor, si me dejáis llamar por teléfono... —intentó decir Gaby, pero ellos no le prestaban mucha atención.

			—A ti no te dirán nada y vives aquí al lado —le recordó la cigarrera, con una sonrisa deslumbrante para camelarlo.

			—De verdad, yo puedo... —dijo Gaby, que de nuevo fue ignorada.

			Olivier se sirvió otro vaso de aquel licor infernal, se lo pimpló de un trago y se limpió la boca con la manga de su ya no tan blanca camisa.

			—Está bien, vamos —gruñó, quitándose el mandil de malas maneras y tirándolo sobre la barra.

			—Eres un amor —lo piropeó Jane.

			Gaby, sin comerlo ni beberlo, se vio de pronto agarrada por un tipo que ni siquiera la miraba y que la sacaba casi a rastras del local. Una vez en la calle, intentó abrocharse el abrigo mientras él continuaba soltando juramentos por tener que ocuparse de una mujer borracha.

			Apenas tuvieron que caminar cinco minutos. Él se detuvo ante un edificio que daba pena, como el resto del barrio, y sacó unas llaves, pero antes de abrir la miró fijamente y dijo:

			—No quiero problemas, ¿entendido? La casera y yo no nos llevamos muy bien.

			—¿Por qué? —preguntó ella en voz baja.

			—Digamos que no se tomó muy bien que la dejara por otra.

			Gaby dio un respingo.

			—Pero eso ahora no importa. Procura subir sin hacer ruido, es el quinto piso.

			—Gracias por todo. Ahora, si no te importa, me gustaría volver a mi casa.

			Él frunció el cejo y la agarró más fuerte para que no se escabullera.

			—Mira, guapa, este barrio es de todo menos seguro para una mujer, así que ni loco voy a dejarte sola. No quiero leer en el periódico de mañana que han encontrado a una joven violada y...

			—¿Violada? —preguntó ella llevándose una mano al corazón.

			—Y asesinada —remató el camarero, asustándola aún más— . Así que sé obediente y silenciosa.

			Gaby llevaba toda su vida siendo obediente, lo que, visto lo visto, le empezaba a resultar aburrido.

			Al final, ante la perspectiva de acabar en un callejón sin vida, aceptó seguir a aquel hombre.

			Desde luego no se podía quejar de que no estuviera viviendo aventuras, el problema era que todas le estaban llegando de golpe y además no eran muy divertidas.

			Resignada a experimentar una noche diferente, que pasados los años recordaría como una anécdota, siguió a Olivier por aquella angosta escalera, poniendo especial atención en no hacer ruido. La ascensión fue lenta y cansada, pues los tramos parecían interminables. Ella procuraba mirar al suelo en vez de la espalda del camarero, para no tropezar. Todavía sentía cierto malestar debido al alcohol, pero entre el aire nocturno y aquel paseo por un edificio de lo más sórdido, iba espabilándose.

			Olivier abrió la puerta y Gaby pensó que habían tirado el dinero al ponerle cerradura, pues no podía ser más endeble. Era su última oportunidad para dar media vuelta; no obstante, pasó al interior y se deprimió aún más. No era tan tonta como para no saber que existía gente que vivía bajo mínimos, sin embargo, era la primera vez que era testigo de primera fila.

			La habitación estaba en consonancia con el resto del edificio: pequeña, mal ventilada, paredes desconchadas... Una cama que así, a ojo, no era muy grande, y un par de sillas, o al menos era lo que se intuía bajo los montones de ropa.

			—¿El aseo? —preguntó tras recorrer con la mirada aquella estancia y no localizar ninguna puerta.

			—Al final del pasillo.

			—¿Perdón?

			Él, que ha había comenzado a quitarse la ropa, se acercó a la entrada y abrió la puerta para señalarle otra, fuera de la habitación, que hizo que Gaby abriera los ojos como platos.

			—Procura no hacer ruido, no uses la cisterna —le recomendó y, sin más, siguió quitándose la ropa.

			Ella tragó saliva. Podía, por supuesto que podía, no utilizar el excusado, pero la naturaleza no perdonaba, así que, antes de que tuviera que arrepentirse, se dirigió a la puerta señalada.

			Cuando la abrió pensó que ya no podía ser más deprimente. Llamar a aquello aseo era ser muy generosa. Apenas dos metros cuadrados, un retrete, unas tuberías oxidadas y un lavabo. La ventana carecía de cristal, quizá para mantenerlo siempre ventilado, aunque el sistema no funcionaba, pues el olor resultaba nauseabundo.

			Gaby sintió arcadas y acabó vomitando, lo que, paradójicamente, la ayudó a sentirse mejor. Después, tocando lo menos posible, se enjuagó la boca y usó el retrete. Él le había advertido que no hiciera uso de la cisterna, pero aun así pensó que el siguiente usuario agradecería que dejara el lugar un poco presentable. De modo que, arriesgándose a despertar a todo el edificio, tiró de la cadena.

			Las tuberías vibraron, el agua que cayó fue escasa y, cuando regresó a la triste habitación, se ganó una buena reprimenda de Olivier, que maldijo entre dientes.

			—Lo siento —musitó ella, evitando mirarlo a los ojos.

			—Está bien, venga, quítate la ropa y a la cama —masculló él, que ya se había ocupado de la suya y estaba en calzoncillos y camiseta.

			—Sólo hay una cama —dijo ella señalándola.

			—No me digas —replicó irónico, abriendo las sábanas.

			Gaby sólo tenía dos opciones: dormir con la ropa puesta y que él se carcajeara de ella o quedarse en combinación. Nunca se había desnudado delante de un hombre, y menos acostado con uno. Como mucho, cuando iba de paseo al campo con Frank se tumbaban bajo el sol, el uno junto al otro, pero vestidos. Si se paraba a pensarlo, como mucho le había enseñado las rodillas y ahora, a un desconocido, iba a mostrarle mucho más.

			—¿Me ayudas? —se vio obligada a pedir, pues no podía bajarse la cremallera del vestido.

			—Por cierto, ¿cómo te llamas? —preguntó él, colocándose a su espalda y ocupándose de la cremallera con toda naturalidad.

			Ella aguantó la respiración, aquel gesto era demasiado íntimo.

			«Te ha hecho una pregunta, responde», se dijo.

			—Gaby —murmuró.

			—¿Gaby? Eso es un nombre de niña —contestó él y se apartó de ella tras acabar su cometido— . Y tú no eres una niña —añadió, mirándola de forma ¿diferente?, cuando se sentó en el borde de la cama.

			—Todos me llaman así —se justificó Gaby— . Pero mi nombre no abreviado es Gabrielle... —Se detuvo antes de pronunciar el apellido. Puede que estuviera siendo una inconsciente al seguir allí con aquel tipo, sin embargo, omitir ese dato podía ser beneficioso.

			—Gabrielle... —repitió Olivier de manera quizá seductora, ella no supo interpretarlo; lo que sí fue evidente era que se mostraba menos agresivo— . Ven a la cama.

			Nunca habían pronunciado de semejante forma su nombre, pero aun así continuaba intranquila. Miró una vez más a su alrededor y se fijó en la triste bombilla que colgaba sobre el cabecero.

			—¿Puedes apagar la luz?

			Él sonrió de medio lado, un tanto burlón, y negó con la cabeza. Gaby se sonrojó de arriba abajo, pues era evidente que aquel hombre no iba a hacer caso de su ruego, así que, haciendo un esfuerzo considerable para pasar por alto su pudor, dejó que el vestido resbalara hasta quedarse en combinación. Acto seguido, temblando, porque aparte de sentir frío estaba muerta de vergüenza, se quitó los zapatos y las medias, para acabar con la ropa interior. Lo dejó todo bien doblado y caminó despacio hacia la cama.

			Olivier dio unos golpecitos en el colchón, sin duda divertido ante el apuro de ella, y le cedió el paso para que se acostara en el lado pegado a la pared. Gaby no se encontraba en disposición de exigir, así que lo hizo lo más rápido que pudo y se cubrió con las mantas. Oyó su risa burlona, aunque optó por no decir nada. Debía dormirse. Confiaba en que, a la luz del día, aquel barrio no fuera tan peligroso.

			Debido a la estrechez de la cama, Olivier también se colocó de costado, pegándose a ella, lo que la incomodó. Gaby se quedó rígida, sin atreverse a mover ni un solo músculo. Él no la tocaba, no al menos de forma descarada, y poco a poco percibió cómo su respiración se ralentizaba, lo que significaba que se había dormido, y ella... bueno, debería intentarlo. No supo cómo, pero por fortuna lo logró.

			 

			***

			 

			Cuando volvió en sí estaba amaneciendo. Sentía el cuerpo entumecido. Había permanecido toda la noche en posición fetal y no estaba acostumbrada, ya que en su dormitorio disponía de todas las comodidades, empezando por una cama amplia y mucho más confortable que aquélla.

			De nuevo sintió frío, al menos por delante, pues la manta era bastante limitada, aunque la espalda la tenía bien cubierta.

			En algún momento, consciente o no, Olivier le había puesto una mano en la cadera, no sobre la tela, sino por debajo de la combinación. Un contacto directo que Gaby no esperaba. Quiso apartarse, poner distancia. Lo intentó acercándose más a la pared, sin embargo apenas fueron unos milímetros.

			Respiró, se trataba de una simple casualidad, nada de lo que preocuparse.

			No obstante, sí se preocupó, porque la mano, lejos de permanecer inmóvil, comenzó a desplazarse de una forma un tanto peligrosa, en concreto se acercaba al interior de sus muslos, lo que no podía considerarse algo inofensivo. Apretó las piernas en un intento de disuadirlo, pero no resultó, ya que él se le arrimó aún más y continuó su avance.

			Gaby quiso mirarlo por encima del hombro, pero sus movimientos se veían impedidos por el reducido espacio. Sólo le quedaba una opción, dado que la pared frustraba cualquier intento de fuga, y era darle un codazo para apartarlo.

			La mano continuó colándose entre sus muslos y llegó a donde nunca nadie había llegado antes y, como no podía ser de otro modo, Gaby dio un respingo. Inspiró hondo y procuró mantener las piernas bien cerradas, pero aquellas caricias la sorprendieron, porque, lejos de ser molestas, le produjeron una sensación desconocida, y no sólo eso: la hicieron querer más. Puede que fuera el peligro, Gaby no podía saberlo, pero aflojó un poco la presión y así Olivier pudo acceder mejor a su vello púbico y jugar con él.

			Gaby suspiró y él contestó con una especie de murmullo de aprobación, además de arrimarse más, de tal forma que ella pudo sentir «algo duro» contra el trasero. Como experiencia sexual, la primera, para ser exacta, estaba siendo muy instructiva, pero en algún momento debería parar, pues tampoco iba a dar toda la lección el primer día, y más en su caso, que ni siquiera había leído el título...

			Pero la verdad era que deseaba saber más, por eso, cuando Olivier presionó con la yema del dedo justo en un punto muy sensible que ella había ignorado toda su vida, aparte de emitir un gemido, Gaby se mordió el labio esperando a que lo repitiera.

			—Vaya, parece que estás viva —comentó él con aire jocoso.

			Ella emitió un sonido que bien podía significar «eso creo», aunque a Olivier al parecer le dio igual, ya que siguió excitándola. A Gaby se le presentó un inquietante dilema: ¿dejarlo continuar sabiendo que estaba a punto de romper todas las normas de la decencia, o dejarlo continuar sabiendo que aquélla podía ser posiblemente la única oportunidad que tendría de experimentar lo que era el sexo?

			Podía darle tantas vueltas como quisiera, sin embargo, las maniobras masculinas iban mucho más rápidas que sus disquisiciones, pues un dedo no sólo rozaba su sexo, sino que además pretendía ir mucho más adentro.

			—Por lo visto te gusta hacerte de rogar —murmuró Olivier en tono sugerente.

			Si él supiera...

			No disponía de tiempo para reflexiones, de nuevo los hechos iban por delante y Gaby gimió cuando, tras acariciarla con pericia, la penetró con un dedo. Ella no daba crédito; aquello, además de peligroso, era agradable, muy agradable, así que no le impidió ningún avance, y menos aún cuando él le pidió que se acostara boca arriba. De esa forma Olivier también varió su postura, colocándose de tal manera que pudo continuar acariciándola entre las piernas y además rozar sus pezones. Gaby gritó cuando le presionó uno con los dedos. Jamás habría esperado una sensación semejante. Tragó saliva por enésima vez y siguió con los ojos cerrados.

			—Separa un poco más las piernas —pidió él, susurrándoselo al oído.

			Ella obedeció despacio, con los brazos pegados al cuerpo, pese a que desearía hacer algo para que Olivier no pensara que era su primera vez.

			Pero es que era su primera vez.

			Desde luego, jamás imaginó que ocurriría de semejante forma. Basándose en sus ideas románticas, siempre creyó que sería con Frank, en su noche de bodas, en un ambiente preparado para la ocasión, en su lecho matrimonial; nada que ver con aquella lúgubre habitación.

			Él, tras comprobar lo excitada que estaba, fue moviéndose hasta colocarse encima. Le separó aún más las piernas con una rodilla y buscó la postura más idónea para continuar.

			Gaby, como no podía ser de otro modo, se tensó. Iba a ocurrir. Era tal la mezcla de sentimientos, peligro, deseo, miedo, pudor... Estiró los brazos y arrugó las sábanas con las manos, unas sábanas muy bastas, nada que ver con las que ella utilizaba.

			Tampoco estaba escuchando palabras románticas, sólo gemidos. Cada paso, cada minuto, desmontaba su idealizada escena de la primera vez.

			Inspiró e intentó abrir los ojos, pues quería recordar cada detalle, por extraño que fuera. Él continuaba besuqueándola en el cuello, al tiempo que presionaba en su sexo. Gaby inspiró, preparándose para el dolor. Olivier jadeó y empujó y ella abrió los ojos como platos. Aquello no era precisamente lo que había esperado.

			Un cuerpo encima del suyo, resoplando, empujando. Una sensación complicada de definir. Si al menos hubiera un poco más de luz; porque a través de aquella mugrienta y deshilachada cortina se filtraba algo de claridad, la suficiente para saber que ya había amanecido, pero poco más.

			Él no la miraba, su expresión era tensa y jadeaba debido al esfuerzo. Gaby, quizá por instinto, elevó las caderas y lo que estaba siendo agradable se tornó mucho más... No encontró el adjetivo, lo único que hizo fue comenzar a moverse, seguirle el ritmo. Sin tener la más remota idea de si iba por buen camino o no.

			—Eso es —la animó él.

			¿Y qué podía decir ella?

			Nada, sólo continuar con aquel despropósito, muy consciente del placer que experimentaba, pero al mismo tiempo del riesgo que corría, aunque, ¿no tenía derecho por una vez en la vida a salirse del camino correcto?

			Se mordió el labio tras inspirar hondo para no gritar, pues le parecía fuera de lugar. Se atrevió incluso a tocarlo, aferrándose a sus hombros, y, llevada a saber por qué impulso, se arriesgó y lo besó de manera superficial en los labios. Para su sorpresa, Olivier lo aceptó de buen grado y murmuró:

			—Mírame.

			A Gaby nunca nadie le había pedido algo tan erótico en su vida. Estaba sonrojada, no sólo por el esfuerzo, y le costó obedecer. El frío ya era historia.

			Olivier había ralentizado un poco el ritmo y cuando ella por fin se armó de valor para mirarlo, vio que le estaba sonriendo con ¿ternura?

			—¿Ocurre algo? —preguntó con la garganta seca, pues de repente él ya no se mostraba tan expeditivo— . ¿He hecho algo mal?

			—No. Nada —musitó, dejándola confusa.

			Sin embargo, antes de que pudiera procesar sus palabras, él aceleró, moviéndose aún con más brusquedad que antes, hasta que Gaby, incapaz de contenerse, gimió bien alto.

			Olivier se apartó mascullando entre dientes y, sin que ella lo entendiera, agarró su erección y comenzó a acariciarse hasta correrse y salpicarle el estómago.

			Acto seguido, se dejó caer a su lado sin decir nada, sólo jadeando.

			Gaby estuvo a punto de echarse a reír. Ella, la mujer más romántica del mundo, acababa de perder la virginidad en un cuchitril.

		

	
		
			Capítulo 4

		

		
			—Tengo que irme.

			Gaby parpadeó al oír aquella voz y entonces se dio cuenta de dónde estaba o, mejor dicho, de dónde seguía, pues no había sido un sueño.

			Olivier, ya vestido, ni siquiera la miraba mientras se peinaba de forma apresurada junto a un espejo roto por dos sitios.

			—Yo...

			—Tranquila, puedes quedarte un rato —dijo al notar su apuro— . Sólo tienes que cerrar la puerta, procurar pasar desapercibida al salir y nada más.

			Se puso una chaqueta y, sin acercarse para despedirse ni nada, la dejó allí sola.

			Gaby sintió frío y se cubrió con la vieja manta, consciente de que no podía permanecer allí indefinidamente. Así que salió de la cama tiritando. En un rincón vio una pequeña estufa de leña y se acercó para encenderla, porque antes de vestirse quería asearse un poco. No vio carbón ni un triste tronco, sólo unos periódicos viejos en el ennegrecido cesto de yute. Resignada, se puso su ropa, prescindiendo de las medias, que guardó en su bolso, y, pese a que deseaba pasar por el cuarto de baño, optó por salir ya a la calle. Debía llegar a casa cuanto antes, pues estarían preocupados por su desaparición. No tenía la menor idea de la hora que era, pero al ser de día supuso que no le costaría mucho encontrar un taxi.

			—¿Quién es usted? —la interrumpió una impertinente voz femenina, justo cuando llegaba al portal del edificio.

			Gaby sonrió y observó a la mujer. Mal vestida, con una escoba en la mano, cara de pocos amigos y aspecto descuidado.

			—¿Se le ha comido la lengua el gato? —insistió la mujer, ante el mutismo de Gaby.

			—No, disculpe. ¿Con quién hablo? —preguntó ella con educación.

			—Eso a usted no le importa. ¿De dónde viene?

			—Del ático —murmuró en respuesta.

			—Vaya, vaya, nuestro querido señor Mercier ya ha engatusado a otra palomita —se burló la mujer.

			—No sé de qué me habla —replicó Gaby, con la firme intención de salir de allí cuanto antes, pero no le fue posible, porque la otra le cortó la retirada utilizando el palo de madera de la escoba.

			—Mira, bonita: el señor Mercier, aparte de ser un impresentable, no es más que un vividor que seduce a mujeres para vivir a su costa.

			Gaby frunció el cejo, pues si bien a ella la había seducido, en ningún momento se sintió obligada, por no mencionar que lo había conocido en su trabajo.

			—Gracias por la información, pero ahora debo marcharme...

			—Reconozco que no pareces de la clase de chicas que suele traer por aquí; eso sí, ten cuidado, acabará engañándote y, por supuesto, sacándote todo el dinero que le sea posible.

			Gaby volvió a pensar en esa posibilidad, sin embargo, había tenido la precaución de no mencionar su apellido, por lo que veía improbable que Olivier buscara su dinero. Y, si la memoria no le fallaba, él no se mostró muy entusiasmado cuando la cigarrera le pidió que no la dejara sola.

			—¿Sabe cuánto debe de alquiler? —preguntó la mujer con retintín y Gaby negó con la cabeza— . Más de seis semanas. Están a punto de echarlo, lo sé de buena tinta, le llevo las cuentas y otras cosas a la casera.

			Que Olivier debiera dinero, a Gaby no la sorprendió, pues nada más ver el lamentable estado de su cuarto se llegaba fácilmente a la conclusión de que no nadaba en la abundancia. Sin olvidar que ni siquiera disponía de carbón ni leña para calentarse.

			—¿Cuánto ha dicho que debe? —preguntó alzando el mentón, imitando el gesto que siempre hacía su hermana Samantha cuando quería salirse con la suya y no admitía réplica.

			La mujer sonrió de medio lado y la miró como si Gaby fuera una muerta de hambre. Eso la enervó. Era cierto que rara vez, por no decir ninguna, se comportaba con descortesía, pero desde pequeña había visto tanto a su padre como a sus hermanos aprovechar cualquier ventaja para dejar en evidencia a quien fuera menester.

			Ella nunca había sido amiga de tales artimañas, aunque ante aquella falta de educación decidió que, por una vez, bien podía ser como su familia.

			—Insisto, ¿cuánto adeuda? —repitió, utilizando un tono impertinente y de superioridad.

			—No creo que pueda pagarlo, aunque es posible que le dieran un buen pellizco por ese abrigo tan elegante que lleva —se burló la mujer, y se estiró para tocar el tejido; no obstante, Gaby dio un paso atrás impidiéndoselo.

			Luego, consciente de su posición, abrió el bolso. No disponía de una cantidad desorbitada, pero calculó que sí la suficiente para aquel barrio dejado de la mano de Dios y del ayuntamiento. Y al parecer así era, porque la mujer de la escoba abrió los ojos como platos cuando ella mostró los billetes. Y nada de billetes arrugados y sobados, todos eran bastante nuevos.

			—¿Podría también encargarse de que trajeran carbón y leña? —añadió en tono despectivo, tratándola como a una criada, o peor aún, pues Gaby nunca utilizaba aquel tono con el servicio.

			—Sí, señorita —murmuró la otra cambiando radicalmente de actitud cuando le entregó el dinero.

			—Ah, y también me gustaría que se encargara de la limpieza —remató— . ¿Cree que será suficiente con esta cantidad?

			La mujer asintió y se guardó el dinero en el sujetador, algo que Gaby nunca había visto hacer. Un curioso detalle más sobre cómo vivía la gente.

			Sin despedirse de la buena señora, salió de aquella casa y respiró hondo. En algún momento tendría que serenarse y pensar en todo lo que había ocurrido en las últimas veinticuatro horas, porque, desde luego, había pasado de llevar una vida sencilla, protegida y monótona a ir por el camino más extraño posible.

			Pudo encontrar un taxi tras caminar apenas quinientos metros, y si bien le hubiera gustado disponer de una casa donde estar a solas, dio la dirección de la mansión familiar, confiando en que a esas horas pudiese llegar a la seguridad de su habitación sin tener que dar explicaciones.

			Durante el trayecto de vuelta a lo que consideraba su hogar no quiso darle excesivas vueltas a lo ocurrido, puesto que buscar una explicación era una total pérdida de tiempo. Si se atrevía a contárselo a alguien, por ejemplo, su cuñada, con la que compartía muchas afinidades, ésta diría que cómo se había vuelto tan loca de repente. Si se arriesgaba a hablar con Samantha la respuesta sería demoledora, porque su hermana, siempre pragmática, insistiría en que se hiciera hasta un examen médico, algo que deseaba evitar, ya que Samantha, con tal de salirse con la suya, acabaría hablando con el médico de la familia y Alfred terminaría enterándose de todo.

			Un panorama desalentador, pues no quería dar ni un solo motivo para que se preocupasen por ella y, lo que era peor, para que la atosigaran a preguntas.

			Entró en casa y saludó de pasada al mayordomo. No había puesto un pie en la escalera cuando oyó unos pasos.

			—Gaby, ¿eres tú, cariño?

			Cerró los ojos un instante y se concentró en poner cara de «estoy bien, no ha pasado nada». Fingir un poco no podía ser tan difícil, aunque... ¿de verdad era necesario fingir?

			Se encontraba bien, quizá cansada, pero nada relevante. Tampoco tenía que comportarse de manera diferente ante su madre, al fin y al cabo había vuelto a casa sana y salva.

			—Buenos días, mamá —murmuró con afecto y se acercó para darle un beso en la mejilla.

			—Querrás decir buenas tardes —la corrigió Maddy abrazándola, aunque, por supuesto, no pudo evitar mirarla de arriba abajo extrañada— . ¿Dónde has estado?

			—Con una amiga —mintió y se dio cuenta del aplomo que había demostrado.

			—Gaby, hija, ¡nos tenías tan preocupados...! Tu hermana ha llamado esta mañana muy enfadada, diciendo que te fuiste de su casa dejándole una triste nota. Ha revolucionado a todo el mundo, porque no sabíamos dónde encontrarte.

			—Lo siento, mamá... no pensé que...

			—Incluso he hablado con Frank.

			Gaby se puso alerta, pues el detonante de su escapada nocturna no había sido otro que él y hasta podía haber sido sincero diciendo que sí, en efecto, ella había pasado por su casa y después...

			—Estaba muy nervioso —prosiguió su madre— , algo raro, ya que por norma general es muy tranquilo, y eso nos ha preocupado más incluso.

			—Es que... discutimos —explicó Gaby, recurriendo a una verdad a medias.

			Claro que iban a discutir, pero más adelante, porque ella no pensaba esconderse en casa. Frank le debía respuestas, muchas, y en cuanto se sintiera preparada para exigírselas hablaría con él.

			—No lo sabía —murmuró Maddy afectada— . Como siempre os lleváis bien...

			—Mamá, Frank y yo... ya no estamos juntos —admitió, y se dio cuenta de que debía empezar a asimilar esa circunstancia.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Me engaña, mamá —respondió, recurriendo esa vez a la verdad.

			Y entonces se dio cuenta de que su madre, lejos de sorprenderse, se limitó a poner cara de circunstancias, lo cual resultaba extraño, ya que, si Samantha apareciera por casa diciendo que James la engañaba, lo más probable sería que pusiera el grito en el cielo.

			—¿Ha vuelto ya la hija pródiga?

			Gaby se preparó para lo peor, pues con su madre más o menos podía sentirse cómoda, sin embargo, con su padre ya era otro cantar.

			Antes de que él tuviera tiempo de fijarse en ella, Gaby fue a su encuentro y lo abrazó igual que cuando era pequeña, con el fin de distraerlo; otra cosa bien distinta era que tuviera éxito.

			—Sí, papá, tranquilo —murmuró sonriéndole— . Ya me ha dicho mamá que estabais preocupados, pero no hacía falta.

			—Ya, claro. Marcharte de casa de tu hermana en plena noche no es para preocuparse —replicó su padre con ironía.

			—Ya sabes cómo es Samantha, exagera.

			—Y, por si fuera poco, el tontaina de tu novio no sabe decirnos dónde estás —remató Samuel sin levantar la voz, esperando que su hija menor tuviera al menos el detalle de darles una explicación coherente.

			Gaby, por supuesto, no preguntó cómo estaba al tanto de todo, por lo que se limitó a sonreír como una buena chica, esperando que su larga trayectoria como hija obediente la salvara de la reprimenda.

			—Al parecer han discutido —intervino Maddy, acercándose a su hija para peinarla con los dedos. Como madre intuía que no se encontraba bien y que prefería quedarse a solas.

			—¿Por qué motivo has discutido con ese «dechado de virtudes» que tienes por novio? —preguntó su padre con aire de resignación, pues nada le gustaría más que aquel noviazgo se rompiera.

			Gaby se percató de la elocuente mirada entre ambos, lo que la desanimó aún más, porque significaba, entre otras cosas, que llevaban tiempo preparados para una noticia así y que, de confirmarse, no les afectaría demasiado. Más bien todo lo contrario, aunque el carácter reservado de su padre le impidiera dar palmas de alegría.

			Pensar eso la entristeció, puesto que llegó a la conclusión de que era más ingenua de lo que creía, ya que sus padres, y por lo tanto el resto de la familia, al parecer conocían la inclinación de Frank.

			Se le escapó una lágrima y enseguida su madre la abrazó.

			—Déjanos solas —le pidió a Samuel y éste, no muy conforme, obedeció. Después, Maddy se dirigió a su hija— . Venga, te acompaño a tu habitación.

			A ella no le quedó más remedio que disimular su frustración y tristeza. Había sido el hazmerreír de todos por haber proclamado a los cuatro vientos y durante tantos años su amor incondicional por Frank. Por haber soñado en voz alta con una vida idílica junto a él.

			Una vez dentro de su amplio y confortable dormitorio, no pudo evitar recordar dónde había pasado la noche. No era tan tonta como para no saber que mucha gente vivía con lo mínimo y que ella, una afortunada desde la cuna, había crecido de espaldas a esa realidad.

			—Voy a darme un baño —comentó en voz baja y su madre la ayudó a desnudarse, igual que hacía cuando era pequeña. También se ocupó de prepararle el baño y de dejarle toallas limpias a mano.

			Por suerte, Gaby había escondido las medias rotas en el bolso y así se evitó dar explicaciones.

			—Te espero aquí —murmuró Maddy saliendo del cuarto de baño, entendiendo que su hija necesitaba unos minutos a solas.

			Gaby podría haber llamado a una criada, pero no lo hizo y ella sola se ocupó de su aseo. Fue rápido, pues tampoco quería darse uno de esos baños relajantes. Lo que sí hizo fue mirarse de arriba abajo en el espejo. Por delante y por detrás. Buscaba algo, una marca, alguna cosa que delatara lo que había hecho, sin embargo, no tuvo éxito: su cuerpo estaba exactamente igual que antes. Sólo ella sabía lo sucedido. Terminó sonriéndole a su reflejo, una sonrisa débil, pero ya era algo. Nada de traumas, nada de preocupaciones. Su vida seguía adelante.

			Antes de abandonar el cuarto de baño se acordó del cubículo donde había tenido que hacer sus necesidades por obligación, mal ventilado y de higiene cuestionable, y miró con otros ojos aquel espacio personal del que disfrutaba para ella sola, integrado dentro de su dormitorio. El contraste entre un lugar y otro fue demoledor y pensó que, tras haber sido testigo de primera fila de cómo se las apañaba la gente, quizá debería empezar a fijarse más en las carencias de muchas personas.

			—Siéntate aquí, cariño —dijo su madre cuando la vio salir, dando unos golpecitos en el colchón.

			—Mamá... no creo que sea buen momento para hablar —murmuró ella suspirando.

			—No voy a obligarte a hablar, pero no quiero verte así, alicaída, pensativa. Sé que estabas muy ilusionada con Frank, aunque...

			Gaby inspiró hondo. No iba a llorar.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —interrumpió a su madre, pues no tenía sentido marear la perdiz.

			—Desde hace tiempo —admitió Maddy. Miró a su hija pequeña y esbozó una sonrisa, al tiempo que le acariciaba la mejilla con ternura— . Date la vuelta, voy a desenredarte el pelo.

			—Eso quiere decir que todos estabais al tanto del problema de Frank —dijo ella negando con la cabeza, al tiempo que se controlaba para no llorar.

			—Yo no lo llamaría problema —contestó su madre con cautela— . Es un buen chico. Y te quiere, aunque a su manera.

			—Pero ¡todos estos años me ha engañado! —exclamó Gaby levantándose, incapaz de permanecer más tiempo inmóvil.

			Se acercó a la ventana, que daba al jardín trasero, y allí vio a su padre jugando con Eric. Su único nieto. Se sintió más estúpida todavía, pues cada vez que en alguna reunión él sacaba el tema de los nietos y le insinuaba primero a Samantha de forma velada a ver si se ponía a ello, y después a Alfred, porque ser hijo único no beneficiaba a Eric, Gaby siempre sonreía y le decía orgullosa: «Papá, no te preocupes, Frank y yo pensamos darte muchos nietos».

			Qué ingenua, qué pardilla, pensó ahora que sabía la verdad.

			—No niego que Frank se ha comportado de manera indigna contigo y que debería haberte hablado de su inclinación hace mucho; sin embargo, siempre ha estado pendiente de ti, eso no lo puedes negar —admitió su madre sin perder la calma, pues entendía el malestar de Gaby.

			—Ya, bueno —comentó ella sarcástica, y Maddy arqueó una ceja ante aquella actitud tan impropia de su hija— . ¿Y cuándo pensaba decírmelo? ¿La noche de bodas?

			—Cálmate, por favor —le pidió su madre conciliadora— . Admito que Frank ha jugado con tus sentimientos, y deberás enfrentarte a ello. Te aconsejo que hables con él, que le exijas sinceridad y, después de escucharle, decidas si deseas perdonarlo o no, eso es algo que sólo tú puedes hacer —concluyó la mujer.

			—Ahora entiendo los comentarios jocosos de Samantha, las risitas de James, las indirectas de Alfred... Y, por supuesto, las maniobras de papá para que no me casara con él —dijo Gaby abatida al recordar cada momento y cómo ella defendía su relación con Frank con uñas y dientes.

			—El comportamiento de tus hermanos no ha sido correcto, en más de una ocasión los he reprendido por ello —le recordó Maddy— . Pero tienes que entender a tu padre.

			—¿Y por qué no me lo dijisteis abiertamente?

			—Gaby, piensa... ¿Cuál habría sido tu reacción si tu padre o yo te hubiéramos dicho que Frank no te convenía?

			—No soy tan niña como me hacéis creer —alegó ella, y recordó justo en ese instante las palabras que Olivier había pronunciado: «Gaby es un nombre de niña» y después había susurrado su nombre completo de una forma muy excitante— . Siempre me protegéis, pensáis que soy frágil, inmadura... Pero ya tengo veintiséis años, mamá, no soy tan inocente como pensáis.

			Al decir esa última frase creyó sonrojarse y le dio la espalda a su madre.

			—Yo tenía veintiséis años cuando me obligaron a casarme con tu padre —recordó Maddy, acercándose a su hija y colocándose a su espalda— . No tenía la menor idea de lo que implicaba el matrimonio, aunque creo que tu padre tampoco.

			Ambas sonrieron ante aquel comentario.

			—Ahora las cosas son diferentes —dijo Gaby.

			—Exacto. Ni tu padre ni yo vamos a imponerte un marido, ni a rechazar a nadie sin más razonamiento que la conveniencia, como se hacía antes. Por eso queremos que seas libre, que puedas formarte tú misma una opinión sobre el hombre que esté a tu lado —explicó su madre con todo el cariño del mundo.

			—En estas cosas papá siempre juega sucio —replicó Gaby y Mad­dy asintió.

			—No puede evitarlo, y contigo menos, pues siempre ha estado más pendiente de ti.

			Gaby se volvió despacio y miró a su madre. Todos sus consejos, sus palabras, además de reconfortantes eran una lección vital.

			—Sé que se preocupa por mí, por eso a veces me siento demasiado sobreprotegida —se quejó.

			—Es lo lógico, siendo la benjamina —justificó Maddy a su marido con dulzura.

			—Pero ¡alguna vez tendré que equivocarme! —protestó.

			—Claro que sí, cariño, y siempre te apoyaremos —dijo su madre.

			—A veces tengo la sensación de que, por mucho que cambien los tiempos, tanto papá como tú seguís vigilándome, y a mis hermanos también.

			—Quizá sea inevitable... Con Samantha parecía impensable que pudiera haber boda, siempre tan independiente, tan decidida, y mira... —comentó Maddy, y de nuevo empezó a peinarla— . Alfred ha intentado no seguir los pasos de tu padre, pese a que en el fondo es igual que él...

			—Y luego estoy yo... —murmuró Gaby.

			—Sí, eres la que más se parece a mí, la más sensible.

			—Querrás decir la más tonta —musitó ella, controlando de nuevo las ganas de llorar.

			—No, Gaby. Ser cariñosa, expresar tus sentimientos de forma abierta, tener sueños, no es de ninguna manera ser tonta.

			—Gracias, mamá. No sé cómo lo consigues, pero siempre dices las palabras adecuadas.

			—Ahora descansa, procura dormir. Ya hablarás con Frank cuando te sientas preparada para ello. No tiene por qué ser mañana, ni dentro de una semana —le recomendó Maddy.

			—De acuerdo, así lo haré —dijo Gaby obediente.

			Al quedarse sola en su dormitorio, comenzó a darle vueltas a toda la conversación. Aparte de ser evidente que su familia no iba a apenarse por su ruptura con Frank, y que tampoco se escandalizaban por las inclinaciones de éste, lo más relevante era que la seguían considerando una niña a la que vigilar y proteger. Todo ello bajo el falso pretexto de cuidarla.

			Cierto, no la habían atosigado a preguntas sobre lo que había hecho esa noche, pero sólo porque había vuelto sumisa y obediente al redil familiar. Sin escándalos, sin protestas... En definitiva, la misma de siempre.

			Gaby no podía permitirlo. La noche anterior, aparte de cometer una locura —sonrió al recordarlo— , había experimentado una extraña sensación de libertad y de, por supuesto, anonimato, ya que nadie le había hecho la pelota ni hablado con aquel falso respeto que la enervaba.

			Puede que ya fuera tarde, que hubiera perdido el tiempo y que se llevara un buen chasco; sin embargo, quedarse en casa y ser la hija obediente que todos conocían era ridículo, o al menos lo era sin intentar, una vez más, ver otras caras de la realidad.

		

	
		
			Capítulo 5

		

		
			Ser rebelde de la noche a la mañana no resultaba fácil.

			Gaby llegó a esa conclusión mientras salía a hurtadillas de su casa. Había procurado vestirse de forma cómoda y llevar dinero suficiente en el bolso, pues si algo había aprendido era que mostrando el monedero la gente se comportaba de forma más amable, o al menos miraban hacia otro lado.

			El ejemplo más claro fue el del taxista, que por una generosa propina accedió a llevarla hasta la calle donde se ubicaba El Pato Loco. Por supuesto, tras pedir el dinero por adelantado, el tipo quiso advertirla del peligro que para una chica de su clase suponía ir a esos sitios, pero cuando vio que Gaby se mostraba terca, le hizo proposiciones deshonestas, ya que la tomó por una mujer de vida disoluta. Ella se las apañó para bajar del taxi y seguir adelante, aunque hubo más de un momento en que quiso darse la vuelta y regresar a la tranquilidad y seguridad de su casa. No lo hizo y traspasó las puertas de aquel club para encontrarse el mismo panorama de la noche anterior. Una clientela alborotada, riendo, bebiendo, fumando y devorando con los ojos a la misma cantante pelirroja.
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